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Las películas europeas, en especial J a M e s g j t ^ 
lianas o suecas son mejores que las norteamericanas. 

Los fabulosos recursos técnicos, los trucos de 
Hollywood, no son bastantes para alca^ar en sus 
altos vuelos artísticos, en su gran aliento de filoso-
£ y de exaltación de los mejores valores humanos, 
al cine del otro lado del mar. 

Laírivolidad, el infantilismo y la f ^ t o n t e -
ría de la cinematografía yanqui, cuando s l a com-
para con las producciones / e Francia de i t a h a d e 
SiiPcia deian un sentimiento de profunda pena por 
T S r o X a b s u r d o de p o s i b ü M a d e s del iacer de 
cine, alimento bueno para la sensibilidad, la edu 
cación y el espíritu de los hombres. 

Lo oue más vale en el cine europeo es su vigoro-
so r° ̂ i sma que presenta el humane, A r j w g ™ « 
verdadero carácter, sin hipocresia sm cursilena sin 
gazmoñerías como cuadra a una época d o n d e se re 
v e l a n a l o s alumnos de las escuelas primarias las ma-
S a s de la fisiología, de la embriología, de la 

PSÍpCe°r°ots remilgos idiotas, la r ^ f h o ' n d a V S 

dañada ridicula contra las^másrecentes películas 
europeas exhibidas en La Habana. 

í S s aspavientosos contra los 

S S S ^ M ^ a ^ ^ ^ n e r a l a s 
a algunas almas cubanas cargadas de plomo 

¿ l a visto usted con sus mentes limpias alguna 
de esas películas? 

¿Hay algo de obsceno en ellas.' --««ras 
Pues entonces, recomendemos que a esas señoras 

cue ven al espíritu maligno hasta en la sopa, se las 
ponga en m a L s del p s i — ¡ « - -

r s 
en los dones conque natura obsequia a t o ^ bicho 
viviente. 
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